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HACIA EL IDEAL, 
• •'•'>'• • " • • • '• ' ' • • - • ' I • > 

Lo decimos COD intima satisfacción: 
'.nuestro ideal va cristalizando en reali-

. 'dades. I.- ';r'. « ; • ' • . • • • : • 1-' , | 
- - , ¿Caminamosconltaititud? Si-qlitrkns-

' curso del tiempo lo medimos con'el jde-
• seo, parecoíun poctr.letjta la marcha.-Si 

lo medimos •con-les hechos, hay Squej-
confesar que laTelocidad es "vAftigjno-

I .sa. Recordad que en Febrero últitno, 
. ni siquiera había prpyecto de ios.trostos 

3." y 4.* de nuestra carretera, pues á 
tanto equivalía la devolución del pro­
yectó anterior, para introducir jlasmo^ 

: difioabiones.tcanscendientaj^s qtfe irbpo^ 
; íiía el dictamen del -Consejo de Qbrasi 

; ̂  «>,«rhaaúi .;< ¥ 1*'f>»«*ir, ̂ ^ «fe áif^^ «i .1». 
,• .hiipho tm nuevo proyecto»'preacindíexido 
. de lo sustancial del djctamen -r reduC' 

• ción'de alacho, rebaja de precios, ct¿.— 
que atentaba ,á la vida de nuestra i ca­
rretelas se formuló un presupuesta de 
trabajos y se di6 orden telegráfi,ca para 

,el envío del dinero,* se introdujeron las 
^''rtforinas accidentales, que. parecían ra-

^' clónales ¿juicio de los técnicos: ,se i re-
' .'¿nitió ultimado el proyecto arMipi^te-

rio, y se saító por'^amÁdcKionspjo, 
evitando <iué mx inrórme '^t^p una nue­
va remorâ ibóínO de segufo U> habría af» 
doV "se recorrió en veinte y ct)átfp b^ut 

- ' ja tramitación oficinesca, (¡at en el qaso 
•nterior cónsülnTB" tres^mesés;" se dictó 

?;ift H. .0 .Íití%pTnbic\(n > PelJí^dj'ccti. de 
ii»inbo> irw»| de é ^ n é } pé JiÉnaronjcoi' 

velocidad inaolita Jos requisi|^ c}|igi 

. . <^j.fluc jlajefa^ufa,.j(i« Alacena colo( afá' 

V.-l̂ Sj pbras urjgentps: ,^e prescindió áel 
'" tráinite del rcplanteb préKfk\^uq5ía|)ri< 

.. 4i9o>tíaúda %ápfip,¡ca9rgi^ yjdiaen:|; se 

cual,. 
,1 lOfijy en|bi;eve'c;"ofnenzjy-áf,'Í4s,9brpsjdel 
' ,f troz9,3,%,fJu^«qíes^ cinciuenta mil du 

, iPfira, prosê fiJĴ  i? jnarpha., bacw "«1 
,¡Wcal- nefleMi^os.l»fj¿iíja6tiá,'4el,ti ozo, 

' 4 . ? * vlúmi'i%tf)ff^iyAc^'^ilv3ip.cnt^ ul-
,,' timado,,isfi ,l»,paj!l̂ rdf .¿xpedientep. iSo; 

lo falta un aprFf¿p.decÍ8Íyó, comp.pddiii, 
.Nemesio á Jmep,trD. ilustre y f̂lueíidĉ  

T ATO'ígo Aon t / f# SU,y4ay > cuya festón 
' íncansabVf.yj¿^¿liosos prestigios se debe 

" todóio'conseguidft, i -.1. . i * 
•BlSeáor Silvela,TrQff des^ffTíSüljaff-

o • ta Üel'ttozo 3.* viene trabajando pRftiL 
imremover ios^bítáculoa que impedían la 

V «abasta del 4;^, participa en carta d rí­
gida á nuestro amigo don Manuel E^tc 

\ • c :t)any qne ¡ en plazo 4}revÍBÍmo,' dentro, de 
- 4oce 6 quince día»; «e publicará el-an^n• 

. f áo defubftStade ese trozo, con lo cuai 
. *" Vieádremos carretera hasta Canjáyar í 
^'*-' • Nosotros teníamos fé ciega en las 

«stíone^S.que ae' rpalizaban y aunáue 
.^'Sabíamos él trábijo qa«^'caeijtaiacai| al 

* Estaijo" 'se^ertli y cinco nlft lJurt)S íue 
' 'impdrtan esas'*obrAs; tehíamóaiiesc^D-
• tado M éxito ;"A disposición de nuestros 
'* lectores ttídeníó'é la^jorresjiohdenciá due 
*" •• '̂ 'dewle primeros de Octubre 'Se ha cru¿8 -

do con Madrid, .y.ellademuéstralo que 
» ̂  tétiimos" ai¿iehdb.'' Sin embárgb; '^u^r-

•' ̂ daiííorf' díléncití," folxiüfi qTÍefiaTnbs'̂ ¿>|'C • 
-icíáw'Fócha'y foYnla de guc-^tí'realizara 

el proyecto. Ello llegó^1/í^ noácótn-
X ol¿5íecdm'Ánitíaáld*á*hiestros''le'ctoris9. 
•"'feil4íi-'alddítta"cártá'ídttl"Se*oi'^«vWa 
)»-"e6tó**ébhdtf5kdy'''lb ^cjii^'WiiHiiíltó'itóp, 

oerseguííimos y transcribimo*''á 'tomn 

^i-\ Con'óces' W anil le' toBkí mis' gestión, 
ui ,ttti »cei-ca"del!4 • 'irdfeO,*̂ ^ ijabesr ̂ e 

• ese asunto de taií-^taÍTOterés ~p¿ríî  
" itu tierra nó lo hp dejado ni lo dejo bn 

",() »«61P joaomentoi hasta ,v,crlo^ifeaíizadq., 
^,,£9pera-que dentro íde doce-ó» quirice 
i^díatjtcndréis t\ anuncio de la tubasta, 

.Ayer hablé con elDirector general !y, 
' ^ <in de preoipítaf los hechos, me ofte-

11 ,ci6 ^vfi. en-el hueco metálico, que -ddje 
,¿f aiguna, de Aes.carreteras que se anun-, 

-lucUíop. 4 pubasta y queden desiertas, 
fColará'citrozo4i*'de laTiuestra», J 

Í ; ,* Aneiamoa que llegue el momento del 
. >¡«,uncio4c'»ubast»4d trozo4." y <xín: 
rctRndOppn ia seguridad de poBtoreet. ho, 

aveoturado,prodecir ^ue,en plaio 

tiempo veremos gastar ^n.nuestra'íona 
seiscientas mil pesetas para obras;pú­
blicas, y estaremos en comunicación 
con el mundo. ' 

Faltarán entonces los trozos 5. ' y 6.* 
de ndestrtí carretera, cuya construc­
ción, por administración,pedimbsáldia-
rio Ésto requiere punto y aparte, pero 
como: dê  abordar ese asunto resultaría 
interminable el articulo, lo dejo para 
otro día. Baste decir ahora, que lo que 
ocurre con esas obras es verdaderamen­
te bochornoso. Son urgentísimas, pue­
den aliviar la crisis económicu de núes-
tros pueblos, se han solicitado en todos 
lostonos,y 4 J>csiM'de ello hasta ahora 
fiólo §e -iian «btenido buenas palabras. 
Y aquí catamos hartos de buenas pala-
bwH cpaado.n(4y:t̂ L«egUida^ 4c ho;bos., 

A cada cual lo SUJO 

• LOS RESPONSABLES 
Son muchos. Lo son, en primer 

lugar, los jefes políticos, si es cier­
to, que Tciteradattiénle se les ha 
dado conocimiento de la marcha 
del municipio, como de público se 
afirma; y en segundo lugar loes el 
propio Sr Alcalde qué jamás debió 
aceptar aquél caf go para el cual 
tío reúne las coídiciones necesa­
rias; y-es doblemente responsable 
por que tampoco haC (Juerido suplir 
con tm buen deseo la falta .de apti­
tudes, y son también morálmeme 
responsables las personas que te­
niendo ascendiente sobre él, no le 
conducen por el bpeoIbamiDO. 

jQjáQS BESpoJjSABLES 
&ro losVérdadfefdí'y.principi 

Iiá administración munioipaL 
cj el abandono en los 
• i pueblos . . ' 

\ NUESTRAS ASPIRAblONEis 
No queríamos manchar las mo-

de^as^jPPlunmas de.este periódica 
conxérTarigo de la baja política; 
rip duéríljiJnDSique ^^fepiese en la 
colécciOD de-esté periódico, ni iña 
sola línea 4e 
reproche. 

recriminación n | de 

Ef- 4^0ARÁx Vino ^̂ l•̂ 3,vtO|̂ Q»b, 
mQ;vap los.,boÍJCJ[nios 14» î t̂̂ * '̂ 
cop. ui) FjuQadQ d^ $;uartilla^b<i]<> eT 
^ ^ a iy',un nido de pájaros e 
;cabeza; y ^ í ^ n j o éljt)oiienaio 
Camina 5US ^spiracipneg ,hHci? 
ji4eal que ̂  yeceáie ele -- u sobe* 

mente responsables 
ción anómala, son lo! 
cejales sin que pueda] 
la responsabilidad 
que por ella han conti 

cipat-
esta sitúa* 

«efiores con-
ximiries de 

ral y legal 
ido, el ae-

breve comenzarán los trabajos. En poppj desprestigip 

es alegría,'todQies^i^faiQo, límpido 
y transparente^ así nosotros enta-
minamos instmTívamente nuescra 

iáüíds anhelos de 
esta tierra., 'doblemente querida 
por-sBriies^raciada y por se^^ 
nuestta. • - •«»' ' --' ""̂  ^''' • ; 
/ c ' nV. i."pEALlDADES 

Pertf la realidad se impone.''Es 

Í)recisp bajar, nuestra mirada y! fí-
aria' poi- im momonto en un asunto 

de vital interés para nuestro pue­
blo, en el cual, desgraciadamente, 
se nota un general descontento an­
te la conducta que de público 
observan las personas en cuyas 
inanoî ^ están clepositados los $a-
g^ados intereses del mismo, .j^or 
todas partease aspira un ambiente 
de profuiido malestar y de peligro­
sa y sórdida prbtesta, ante la c îal 
nosotros no podemos permanecer 
en silencio sin faltar al más «le? 
mental de nuestros deberes perio­
dísticos. ! 

-. n •T.O QUE SE DICE 
Y UO'QUE SE VEl-

iSe dicen tantas cosas.-I Pero 
desfeéhaiidp l^Tiatóral exliger ación 
tan-frécuedte en las masas popu­
lares, se dice que nuestro munici:' 
pió .no. ..atiende debidamente sius 
©•bligácioDés par¿ con la Hacienda 
y la Brovincia, y. aparjepé - en des-
cübi^^o con lá mayor parte de»is 
obligaciones' municipales. Nos lli-
mítapoos á consignar, lo que de ni-' 
mpr publicó se dicei Lo que si es 
un "hiacl̂ ó' cierto,, qî ej itioudablc-
níente festá e'n la conciencia de ̂ o-
dos los vecinos de Canjáyar ésla 
inaifcTencíá,.nimcíi'bastante cen-
sufidg*- y'éllathéntablé abandono 
qué'áe "dbserya en las calles, en las 
plazas, en la 'vega y en todos los 
sei-vicios encomendados A la cus­
todia de las autpridades municipa­
les. Y láá autpridades que abandp-
náá de tal. mpdp pbligaciones tan 
sagradas cott lo cüaj acarrean el 
descrédito y la inmoralidad de BU 
pueblo, es indudable que arrastran 
sobré ellas la'impopularidad,y '^ 

cho msolito de no asiftir á las se­
siones de la corporac^, con no­
torio y punible abaraooo de las 
obligaciones sacratímnas que la 
ley les impone. I| I 

Sin esta deserción^! verdadera­
mente incalificable, np.podrian Su­
ceder,las cosas, que afsgún de pú­
blico se 4ice, sucedes en n u e ^ a 
administración mut&ip:il; piíes 
ellos son losiláraadosftor mini^e-
rio de la ley á velar por' los inte' 
reses municipales y3í«o gestión 
ejercida noble "̂y oonradamente 
constituiría la m^or salvagunr 
dia de dichos- Intereses contra las 
apatías, los abandonot.ó las arbi 
trariedades J e los alendes. ^ 
•: Nosotfos/^tíé'ülíí vez ̂ íts repe­
tímos, nó trazamos^ estas líneas á 
impulsos de ninguna pasión políti­
ca, al protestar de lo que se estima 
desastrosa gestión'municipal, no 
hemos de cargar todas las respon­
sabilidades a la cuenta del alcal­
de por no estimarlo justo. . Si los 
concejales qu<̂  representando, al 
comuD de vecinos^.^n «los llama­
dos á acordar iQ, atie ejgtimen n^ás 
conveniente paiv^íós intereses c 06 
la ley ha puesto baio su custodia 
cumpliesen sus obligaciones sin 
Qtfio estímulo, ni . ;^a eonsidera-
ciÓA que las necesidades del mu­
nicipio, que para |este efecto en 
ellos depositó su ¿onfiauza. es in­
dudable que. no sería , necesario 
que otras entidades tuviesen que 
tomar iniciativas, que la ley ha 
puesto en sus manos, para evitar 
que los intereses municipales su­
fran dt más pequenp.menoscabo. 

Nosptrosnos perm^imos llamar 
la atención de los sqBores conce­
jales, para qué no olúden que an­
te la ley y ante sus convecinos 
son responsables de cuánto sucede 
y que esta responsabflidad no pue­
de eludirse por el cómodo proce-
diinientode desertar de sus debe­
res cuándo ajilés conVenga. 

te has asustado.—Sócrates ignoraba los 
fundamento» de la música: Mozart »»-
noraba los fundamentos de la fílosofia 
de Atenas,—¿Me has comprendido? 

Pues bien: yo quiero, 6 por mejor de­
cir, creo que la mujer debe ser igno 
rante, no e^úpida; creo que se la debe 
educar, pero'-no como al hombre.—Y 
¡ay del dia en que acabemos de educar 
á las mujeres como las educamos hoy, 
esto es, casi casi lo mismo que á los 
hombresl • ' 

—Anatolio del alma ¿quién las re­
siste? ¿quién las gc^iema? ¿quién dará 
de mamaft- á nuestros chicuclos? 1 

La mujer debe ser ignorante corre­
lación á lo que el hombre necesita 
aprender; pero debe ser sabia conirelai-
ción á lo que Á ella núanuí coixesponde. 
Si xma mujer llegan á saber tanto'co­
mo Séneca, no lo dudes, aeria estúpida; 
al modo que si Séneca hubiese llegado á 
saber tanto como tu madre, seria boy 
el ludibrio que no la honra de los cordo­
beses. — ¿Me entiendes Ahora también? 

Pero temo que me preguntes lo que 
suelen preguntar los patriotáa anglo­
americanos: ¿y por qué esas diferencias 
entre hombres y mujeres? ¿pues no son 
unas y otros la misma materia y el mis­
mo, espíritu? ¿no constituyen aml)0| la 
familia humana? ¿qué privilegio puicde 
tener ni invocar tí. hombre aobj-e) su 
compañera 
. Permkeme que te trate con c¡<rto 
desdén -si tal preguntas. Pues qué ¿no 
has separado que á la mujer no le.(ale 
bigote en el labio superior, ni pati laa 
alrededor déla cara? ¿no has caído en ]ue 
la mujer tiene la carne más redonda, 
más blanca, y. más suave que tú? |¿no 
has observado que la mujer mas alta 
apenss tiene la estatura del hombre más 
pequeño? ¿no te dice nada, por último^ 
el que tu madre fuese mujer y no pu­
diera ser hombre?—Hay diferencias <nr 
tre el hondue y la mujer, porquetas 
hay entre el sol y la luna, porque lias 
hay entre el mar y las montañas, por 
que las hay entre el que da el pechs á 
un niño.y el que sale á buscar una piel 
de oso para abri^iarle. , , 

Por eso digo }-o,y siento como axioma, 
que el que quiera saber lo .que necesita 
Apa mujer, no tiene más que buscar lo 
ooQtrarío de lo que necesita un hom-
tre. 

Nombré al sol y á la luna, y no quie­
ro apelar á otros datos para mi dialéc­
tica. ¿Quieres un plan de educación 
completo? — Eduquemos al hombre y á 
la mujer, como Dios educó al sol y á la 
luna. ; 

Ambos son redondos, 6 por lo menos 
Ip parecen; ambos dan luz y calor (ya 
sabes que el calor de la luna está pro­
bado); ambos presiden el sistema plañe 
tario, como si dijéramos, d sistema,vi­
viente de la inmensidad; ambos giran en 
amante consorcio prestándose sus hie^ 
nes.y ftjrudando ai*común á producirlos; 
ambos se aman y se buscan y se acáxi» 
cian; y para decirlo en una palabra, á 
él se Te llama ¿L, y á ella le decimos 
ELLA.--El es más alto y más grande, ^lla 

• ^)is baja y más pequeña; él es fuerte y 

• '• -¡•'v.'/f:u'j 

al alma que al caerpo, mÜíA la imagi­
nación que á la materia; sus tareas y 
cuidados que remplacen también,,^ los 
de su compañero, perQjeon,mcoos,exi-
gencias, con menos euergíf; y y», por 
último, jqoe vela por £l hog^f ^i^hota-
bre, que no haya de velar todo&^oíkdias 
del mes, ni todas las horas de la noche. 

J. DB CASTSO TSkasAMo, 

Ef dtáblé'ímaipíétente 

iel 
•t J.I / 

. ,,> PARA TERMINAR 
Y terminamos, lector, recordan» 

dótela frase qoe aparece en nues­
tra ^artfrfa dir bautismo <íáqui'(en 
nuestras columnas) quemaremos 
incienso al que lo mefezca: pero, 
también» daremos con las discipli­
nas, al que se lo gane.» j 

' ''"^ So las plumas'bdgnvs . ' 

•-, ' ' ' "' • , 
¿Debe ser la mujer s«Bia, 6 ignoran» 

te? . ., - .? ' , 
No creas que voy á detenerme mu» 

cho en contestar, aunque arrostre la 
sonrisa de los que me oigan.— La mu' 
jer debe ser iporante.—Pero ¿cómo? 
¿de qué? Hé ahí lo que voy á decirte. 

Hemos dado en atribuir á la palabra 
ignorante una significación más lata de 
la que tiene. Ignorante, entre nosotros, 
equivale á estúpido; y »» embargo no es 
cea 6U verdadera fiignij&pación. Por eso 

soberbio, ella débil y timids; él da ana 
luz que deslumhra, un calor que abra, 
sa, una fecundidad que engendra: ella 
en su luz es dulce, en su calor suave, en 
su fecundidad productora; él presídelos 
trabajos dd hombre, ella vela el alum­
bramiento de la mu^er.—Sabes lo que 
pienso, Anatolio? ¿si serán d sol y| iá 
luna en la tesis divina de lo abaolutoi lo 
que d hombre y la mujer en la tesis hu­
mana dd pequeño mundo terrend? 

No me contestes, y continúo:—Edu­
quemos al hombre y á la mujer como 
Dios educó al sol y á la luna. Démosle 
á él todo d calor, toda la fuerza, toda 
la actividad; hagámosle profundo en sus 
concepciones, vehemente en sus actos; 
que en d invierno hiele, que en el vera­
no abrase; que él conjure la tempestad, 
que d rasgue la bruma, que él cultive 
la tierra, que él tirite y que sude, qu-
trabaje, en fin, todos los días, aunoue 
duerma todas laa noches. Démosle á ella 
toda la ternura^ toda la suavidad, toda 
la gracia; su lúa, reflejo y no más de la 
del hombre, que sea superficial pero 
agradable; su calor, asimismo prestado, 
que temple con dalsura continua, más 

Bien que lo tenía, dicho s 
sora suégfra; que no andy^^ 
«o por las onllas deja, tAj ' 
op quería pescar wfpaíhidi*tt6'an^ . ^ 
diera a]^tr«ste1u>irsa-fi^9d «C'-v. 
la atia dolenté.qiic diría.^t^^m-
te, ó en los profundfsupós infíer- p ' 
nos, como se dfce en cristiano.' 

Pero a .c r i re que erre t i * su >f 
matraca; paseo va .y paseo "yiene 
por los, alrededores Aé' la' "úégra.. 
Laguna, en esi}era de la J ^ c a de 
Carón, á ver si le traía fochas al­
mas que atormentai', 'sucediendo 
lo que sil'áugustsm!a¿bT'^poIÍtica 
le tenía pronosticádor^tnié peiáfeó el 
paludismo i;on la'fonba A?, tercia­
nas; que éstas ImbiorbnHi^^fliii^arle 
tres meses muy corridos..^ijnfe le . ^. auedó á los postres vú -senOY doo 

esgai^o tiue no \p permillai^j^ar 
ni lo que dá^élfalmátia^]^ 4uierp 
decii;:.ag;uayirtento.' " ^ ^ t 

«Lo suegfH^hí¿;óttérfá^5>Ssar ni ' 
por los catalanes qué \ oe^ttaHL el ' 
pico definitivamente^ dielrá'<é¿ la 
flor de no comer, no-se sálbe ití'por 
acendrado amor al paciéoié (ma­
las lenguas díccñ que np),*ó á^x i r ''^ ' 
no perder ella in^tna ef'inangoneo 
quie tenía en el ihfiei nt»'̂  ^ i n o ¥ei- •' 
na suegra; pues' Kástá'<e# 6^uel 
mismo conjunto détódo^ÚKS^iiiales 
diz que es mejor tener,- lá sartén 
por el niango y sentar^e-'éQlátf al­
turas deí poder, qué sstar ^ i ' los 
plebeyoá Hanos dA iúbfitútd^ñt la 
mucheduáibre anonnitña, wlM pa-
tulea. . ,. /^' • •- •'«' 

Y cómo viese l a %neiia * sebera 
qne su yerno el ^desganadóLucifer 
le dejaba plantadas las c^Hiletas , 
de lomo de escribano, que !$sádas 
en papel sellado y ditícndo^med- •-
me, comedrte. ella misma le IQlbíar . 
servido sóbrela mesa; di)ok?'ape­
nadísima y casi coa lá^nxolB' en 
los ojos: i.-j i.;.yuyq / 

—Pero"Lutíférito,'MíOfíiifo; e<le 
cuando á donde has hecho asco tú 
á la carne de esbñbanb? Mira que. 
está muy fica, pues paraménteme -
ceria la he estadq mathkcaad* 16 
que DO es decible, liastat^nlaima-
ja de la almirez; ya vestyiii:|Mqui-
to de ajo. su hojita de p«re;)U. sü 
polvito de pimienta, su zttmtto de 
limón.... u i tüiofl - . 

—Déjeme usted á mf d«.cartie Úe 
escribano, que estoy déieUái-llastar 
aquí (y se tocaba la fmnta <de- los 
cuernos), he abusado î&udko de 
ella Yomnis satuvatiovtnúU.;) 

—Bueno, hijo mío, ao te vípdlen* 
tes si ves que oo t^ U lleva el es­
tómago; pero lo .quees sdo. eo|n*r, 
no se puede vivir, y esyuTcisOfWD- >' 
sar en otro plato; <|Qtttere« «ue te 
aderece unas manitas. deuMcreta-. 
rio de ayuntamienuv. 4i|e;'t«üQ^si-
mo te han gustado ̂ «aaprt? ^y^ 

jNo en mtsdías A lo meikoar|>or 
ahoralllegan aquí attC¿aa,í>. # a i 
, ' S e chamuscan un >poco en la 

lumbre y se raspan, y,,,», .t '•c: 
—No, no-»hay suficiente ^ g o « 

para ello en la cocina, á ao ser que 
las tengamos A la lumbre > toda la 
eternidad, cuando yo est¿ m^jw... 

—Entonces, iy unas rodajitaa de 
morcilla de entrañas de contrao 
tista de consumos?..,. _„;. 

-^Son muy negras, mamá.'y más 
que negras, duras y hay qu^ mas­
ticarlas mucho.* A mí lo que me. 
conviene con este desganazo Jtan 
atroz, son cosillas ligeras, que se 
deglutan pronto. , • . w/.' t ' 

—Pues mira: te freiré unos po-

:> 
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E L ANDARAX 

quitos de sesos de libre-peasado-
res. 

—¿Tantos se han condenado de 
anoche ñcA^ 

—-l'ues .'.. unos veinticinco. 
— Total , que habrá escasíimen­

te para hacer una croqueta. 
—Por ahí. por ahí. 
— Pues mire usted; pa ra poca 

salud, más vale ninguna. Déjelos 
usted en la despensa hasta que se 
reun» como para hacer una torti­
lla para uno, y. . . 

* —Pues vá pa ra la rgo . 
— ¿Qué? ¿Tan santamente viven 

ahora que no se condenan? 
—íNó! Tan poquísimo seso tie­

nen. 
—lAh ya! Creí que se habían 

convert ido. 
—¡Adiós gracias , no!... 
Oye: una cosa que te ha gusta­

do siempre hasta chuparte ios co­
dos, cuanto y más los dedos: ¿te 
p r epa ro una escar la ta de len­
guas de maldicientes, que hay ahí 
una sangrade ra que no la sal ta un 
galgo? 

—¡Quite usted aya seftora! bou 
sueta vilescuní; estoy más har to 
de lengua de maldiciente que de 
carne de escribano. Además , que 
son muy dañinas, y pa ra un con 
valeciente como yo, figúrese us­
ted. Únicamente picándolas; así, 
picándolas mucho, como para al­
bóndigas , ¡vamos! y , después de 
muy picadas, t i rándolas al es ter -
colerx), es como puede uno conju­
ra r /e l peligro de que hagan daño, 
y aun si lo ha rán ; mándelas usted 
al guano antes que se pudran y 
den mal olor, porque p a r a r de ha 
b lar esas lenguas y repudr i rse , to­
do es uno: y lávese usted las ma­
nos, pues como lleguen á tocar en 
venenan. Y pensemos; pensemos 
haber que hay por la despensa, 
pues, como dice usted muy bien, 
sin comer no se puede vivir. 

—Ahí tengo asaduras de pres­
tamis ta al veinticinco por ciento 
mensual. . . 

—No: ^ue tendrá muchos cálcu­
los. 

—Pero oye tu, ;los cálculos no 
se hacen con la cabeza. 

—Esos son los cálculos matemá­
ticos; pero debe usted saber que á 
fuerza de hacer cálculos con la ca­
beza se forman cálculos en las en­
t r a ñ a s y se vuelven los hombres 
de piedra en te ramente . 

—Pues , hijo, algún alifafe es me­
nester que tengan las viandas pa­
r a que vengan á es te mercado . Fi ­
lete de párvulo no venden aqui. 

— Comprendido: si yo sé demás 
que todo lo que aquí viene tiene 
que tener sus chaca lacas ; pe ro hí 
gado de pres tamista , y de presta­
mista al veinticinco por ciento 
mensual, eso es ya más que híga­
do, tu r rón de peladillas de a r r o y o 

— ¡Si quis ieras que te a s a r a 
unas agal las de empresa r io fúne­
bre". . . 

Tu no te puedes figurar el raci ­
mo de ellos que se ná condenado 
es ta noche. Yo con el mal ladrón 
los hé mandado mien t ras tú no dis­
p o n g a s o t r a cosa. 

—Basta que usted lo haya dis­
puesto p a r a que yo lo suscr iba . 

—Tantas g rac ias . 
Oye: ¿y un picadillo de abogado 

consultor de compañía ferro-via-
ria, que probablemente ir ía en el 
convoy, a lguno de g o r r a , por su­
puesto? 

—(Quiere usted que reviente, se­
ñora? P a r a eso un salmorejo de 

• v íboras , escorpiones y basiliscos. 
jNada que huela á compañía fe-
r ro-viar ia! 

Esos se queman, como á la lan­
gosta sin ap rovecha r de ellos ni 
la ceniza. 

—Pues hijo,yo no atino, por más 
que me devano los sexos, con qué 
ade reza r t e p a r a que a lmuerces . 
Los bot icar ios te han dado en c a r a 

• porque dices que saben á agua de 
pozo; los sacr is tanes, por que di­
ces que te huelen á acei te de lám­
p a r a s y á mocos de cera; los mo­
zos de plaza porque has ta ellos 
mismos vienen faltos de peso; los 
comerc ian tes por t emor de que 
roben hasta dent ro del es tómago; 
conque tu d i rás que te p reparo , 
porque lo que tú es tas buscan­
do con tantos dengues y tíquls mi­
quis, es escapar te por la t angente 
y quedar te sm almorzar . Y á pro­
pósito de robo; ¿no te se antojaría 
un poquito de estofado de fondista 
de estacióQ? 

—¡Quita, quita! ¿Fondista de es­
tación? Ni con ellos ni con dueños 
de balnearios quiero yo ni el salu­
d o . Aun muer tos y sepul tados y 
descendidos á los pro/undisimosi 

infiernos habrán de pedir dinero 
por daca esa- pajas. 

Que los quemen como á los abo­
gados consultores de las líneas fé­
r r ea s y que aventcn las cenizas. 

—¿Pues entonces?... Pero ¡tate! 
—exclamó la repostera de Lucifer 
dándose una palmada en la frente, 
habrie.ido una alacena que había | 
en el muro y sacando y limpiando 
con el delantal ,para quitarle moho, 
u n . . . una cosa del tamaño de un 
huevo de perdiz, negra , dura, y re­
sistente como mojama;-¡Tonta yo, 
que no me he acordado de que és­
to esta aquí. Haber si esta golo­
sina .. 

~ ¿ Y se puede saber que es eso 
tan menudo.'' 

—Un corazón de editor; anda, 
chúpalo un poco haber lo que le 
sacas . 

—¿Sacarle? ¡A los editores, ma­
má, no se les saca nada! 

—¿Ni una gota de sangre coagu­
lada? 

—Puede que tenga alguna; pero 
con seguridad que h a de ser san­
gre ajena. ¿No se acuerda V . de 
lo que decía urí donosísimo Queve-
do que estuvo á punto de venir por 
aquí? Pues decía el muy zumbón, 
que los editores y los l ibreros son 
los únicos hombres que se conde 
nan por las obras de los demás. 

Y en esto entró un demonio en el 
comedor no sin haber pedido per­
miso desde la puer ta . 

—Señor—dijo cuadrándose de­
lante de 'Luc t i e r como un quinto 
delante de un general;— yo me he 
permitido disponer un plato que 
acaso sea del agrado de vuestra 
majestad cornuda: ¿quire que se lo 
presente? En cuanto yo le diga lo 
que es, se le a legrarán á vues t ra 
majestad las pajarillas. ¿Se lo sir­
vo, Señor? 

—Sírvelo, á ve r . 
El diablejo se acercó al torno, 

habló con el cocinero mayor de 
palacio unas cuantas palabras en-
tredientes, se caló los guantes 
blancos v hechándose el rabo al 
hombre á guisa de servilleta, se 
presentó delante del soberano con 
una gran bandeja de plata tnene-
ses. 

¡Un ingrato, señor!—hubo de de­
cir el diablo camare ro contestando 
á la mneca de curiosidad y de pre­
gunta hecha por Lucifer. 

— Un ingrato muy hermoso que 
acaba de t raer Carón y que es lás­
tima que sea pa ra nadie pudiendo 
disfrutarlo vues t ra cornuda majes­
tad. Lo he mandado p repara r con 
mayonesa de hipocresía, que es el 
adobo que les vá mejor, pues has ta 
en el mismo infierno gústales ocul­
ta rse y pasar inadvert idos. 

Viene enterito y pleno, guisado 
con toda la tinta de toda su ingra­
titud, como los calamares; conque 
á comer vuestra majestad has ta no 
poder más, que bar r iga llena á 
Dios alaba. 

— j Magnífico!—Exclamó Luci íer 
relamiéndose de gusto tomando 
con ía mano izí^uierda el tenedor y 
con la derecha el cux:í)¡llo|—de es­
to no me canso nunca. Cada vez 
me sabe mejor. Me sabe á j u d a s , 
me sabe á mi.....J jDjgo, digo! ¡In­
gra t i tud é hipocresía! ;Mil sobre 
hojuelas! Por quien soy que no he 
de dejar ni r ebañadura ; los in^ra-^ 
tos, como los cerdos, dé los pies á 
la cabeza no tienen desperdicio* 

JUAN FRANCISCO MÜROZ PAVÓN. 

DESDE NACIMIENTO 

Un timo con consecuencias 
En el establecimiento del acreditado 

comerciante don Emiliano Martínez 
Herrada, se presentó en los pasados 
días un desconocido castellano nuevo, 
el que después de pedir la carta eligió 
para fiatisfacer su pequeño apetito unas 
cuantas raciones de salchichón, queso, 
pimientos morrones y su correspondien­
te vino de Jercr. 

Después de consumir expresado refri 
gerio y cuando creyó oportuno burlar 
el pago hizo por marcharse, no obstan­
te interesar del repetido f dueño un 
paquete de cigarros de la exposición y 
otro de cincuenta; pero aquí la sorpre­
sa del «caco» al observar la presenta­
ción de un Agente de la Autoridad el 
que dcbpucs de hacerle varias pregun­
tas relacionadas con el abono del opí­
paro drSHyuno ordenó su detención con­
duciéndolo al arresto municipal; pero 
aprovfciiando el vivo, una distracción 
del rcícndo agente, emprendió una ve­
loz carrera introduciéndose en una de 
¡as huertas que dá salida al río, consi­
guiendo apresarle á un kilómetro del 

pueblo, sin duda por que el estómago 
no lo dej:ib.a funcionar. 

Hechas las averiguaciones corres­
pondientes resulta ser Juan Gómez Gó­
mez, hijo del castellano nuevo vecino 
de Almería Rafael Gómez. 

Suplicamos á las autoridades procu­
ren la mayor vigilancia para que^no se 
repitan fcsta clase de abusos. 

Nacimiento y Noviembre 1914. 
EL CORRESPONSAL 

tiación de los negocios públicos. ¡Ay 
de los funcionarios que no lo entiendan 
así, y que siendo malos ó medianos, 
no se truequen en buenos ó mejores! 

[Benditos los pueblos que el hogar 
lo estiman base y sustentáculo de la fa­
milia y no lo insultan con leyes imbéci­
les cual la del divorcio! 

JOAQÜINLÓPEZ 

— ^ 

D?. î A REGIÓN . 
A Genova 
A bordo dtl vapor «Tordera», salie­

ron, hace unos dias para Genova nues­
tras amigos de Instinción don Gregorio 
López Guil y don Juan Ros Forte. 

• 

En Almería 
Ha estado co Almería el propietario 

don Manuel Blgnes Alex, 
» 

Edicto 
La Alcaldía de Fondón hace saber 

que están terminados los lUpartimien-
tos por contribirciones rústica y urbana 
y k matrícula de subsidio par.* 1913, 
quedando expuestos al público para 
entibiar las reclamaciones que pr»'>ce-
dan en el plazo de quince días. 

• 

En la tapital 
Ha estado en Almtria nuestro buen | 

amigo de 'AyaMna don SalVa'dor Calva-
che . • \ 

Fondón 
Han sido designados ptuTi constituir 

la Junta protectora de la fiesta del ar-' 
bol los siguientes señorea: Don Antonio' 
Martin Martin Restoy, alcalde; don 
Francisco Campos González, Párroco; 
don José Martinez Ruiz, médico; don 
Salvador del Moral, secretario: don An-j 
dres Manzano Castro, maestro, y don 
Adolfo Restoy Martin, don Mariano 
Campos González y don Rafael Godoy 
del Moral, principales contribuyentes. 

• 

De viaje 
Ha marchado á Málaga noestro ami­

go el rico propietario don Adolfo Vi-
ciana. 

Regreso 
De su viaje.á Cartagena, ha regresa 

do el propietario de Padules D. Fran­
cisco Ferré Moreno. 

De Londres 
Ha regresado de Londres, el contra 

tista de las minas de Beires don Grego* 
riojuaristy. 

• • 
En Almería 
Está en la capital el médico de Lau-

jar don José María Arance. 
. ——...y' i^. l l—^» 

Fiscales niunicipales 
Por la sala de Gobierno de la Audien­

cia territorial de Granada han sido 
nombrado? 6scales municipales, pro 
pietarios y suplentes para el próximo 
cuatrienio de 1915 á I0i8, en estf par­
tido jijdicial los siguientes; 

íiuécijdií Dfin ^Vtonio Oyonarte Se­
rrano, propietario, y dop ^alya4or Sal­
merón Rodulfo, suplente. 

¡llar: Don Ppíjcnco Garrido Garrido, 
propietario y don Luis Campos Her­
nández, suplente. 

i^Auiar; Don Nicolás Gómez de Mer­
cado Vilíaespesá, propietario, y don 
prancisco Gutiérrez LucAQ, suplente. • 

Padulest Dop Juan Hita López, pro­
pietario, y don Manuel Arcos Abad, su­
plente. 

Paterna; Don Antonio, Velázquez 
Sánchez, propietaria, y don Francisco 
Bacej Ruiz, suplente. 

Rágol: Don Antonio de Mota Guil, 
propietario, y don Juan Viciana Jordán, 
suplente. 

Terquc: Don Luis Bcrga Pérez, pro­
pietario, y don José Rodríguez Rodrí­
guez, suplente. 

N E C R O L O G Í A 
Victima de una traidora enfermedad, 

ha fallecido el virtuoso presbítero don 
José María Ferré Bueno, cura Párroco 
de Benecid. 

Su muerte ha sido muy sentida por 
los feligreses del señor Ferré que le 
profesaban un gran afecto, y por los 
muchos amigos que tenía en los pue­
blos de esta región. 

A los padres del finado y á toda su 
familia, envía E L ANDARAX, SU más 
sentido pésame. 

• 
• • 

Nuestro amigo el decano del ilustre 
colegio de Procuradores de Almería 
don Juan Villaerpesa Morales, pasa en 
estos momentos por la gran amargura 
de haber visto morir al menor de BUS 
hfjoi, después de sufrir una larga en­
fermedad,. 

A la conducción del cadáver asistió 
una Qumerosa y dí.^tioguida concurren­
cia, ocupando la presiijeiícia del duelo 
lo» «bogados don Vicente VilLf#«pesa, 
don Manuel Esteban,don Salvador Our-
ban Orozco y el Procurador don Tomás 
Zarate. 

Reciba el señor Villaespesa y á su 
distinguida .el te«tÍBU)nio sincero de 
nuestro pésame. 

En Roquetas ha fallecido el señor 
don Diego García González,* padre^de, 
nuestro amigo don Emilio García Na-.| 
varro. 

UNA REUNIÓN 
Invitados Por la Sociedad «Centro 

de Labradoresi «e reimierop la noche 
del martes en el domiciUo social de la 
mianuL, lossocioa jr las personas más 
ciumcterizados de esta villa indepen­
dientes de todos los matices políticos. 

Tenia por objeto la convocatoria es-
tndior los medios más adecuados á fín 
de lograr no continúe por más tiempo 
la gestión del actual municipio, qne los 
reunidos estimaron per judicial i loa in­
tereses de la localidad,' 

Sección local 
Con el propósito de pasar una tem­

porada en esta Villa han llegado de Al 
meria el abogado don Francisco Alga-
rra Oña y su distinguida esposa. 

Ha regresado á la capítaí nuestro 
querido amigo el acreditado comercian-
fe de aquella plaza Ê . EBtcbapEitcl>»n 
y »u bella hija Mercede'g. . ' 

La esposa de nuestro distinguido aftil-
go el Abogado y Secretario de tste Juz­
gado de Instrucción D. ft^occpcio Sán­
chez, ha dado á luz felizmente uti her­
moso y rubusto niño 

Nuestra enhorabuena, 
• • » 

Ha marchado á Madrid el módico don 
Francisco Compáo. 

las minas de hierro de Sierra Nevada, 
que directa é indirectamente, han veni­
do sosteniendo á centenares de fami­
lias. 

Innumerables son los ruegos y súpli­
cas dirigidos á los gobernantes,jjndivi­
dual y colectivamente, para que se em­
prendan los trabajos.ly hasta!^ahora ca­
si nada se ha conseguido. 

Los Diputados á Cortes, los provin­
ciales, el digno Qobeinador Civil, otras 
pers»naa|de valer, solicitan, laboran, 
gestionan sin descanso, y sus laudable» 
esfuerzos se estrellan ante la insensi­
ble roca madrileña. 

Cuando más 8e'[o'btienen promesas 
que á poco obligan, contestaciones va­
gas en forma de dilatorias, excusas por 
si falta éste ó el otro legal requisito, 
aplazamientos que equivalen á que se 
tenga paciencia hasta las KaJendas 
griegas, nada en suma. 

Peticiones que estimamos justísimas, 
como la elevada al Ministro de un sen­
cillo proyecto, la suspensión del pago 
de canon de las minas, la baja de trans­
portes ferroviarios que por su carestía 
imposibilitan los trabajos, y otras se­
mejantes, que creemos de resolución fá­
cil y pronta, transcurren los días y los 
meses y no se resuelven, 

Y es que á Madrid llegan los ayes y 
lamentos muy débiles y atenuados, y 
son pocos los que están dotados de vis­
ta perpícaz y oído «útil para aprppíaf • 
Icf en su desconsoladora y siniestra imt 
portancia. 

Ya el hambre y el frió han invadido 
nuestros hogares; el pan y el abrigo 
pueden darlo el trafcajo; éaitf, « i Iw ft9-
tuales circunstancias extraordinaria», 
únicíMiventc al Gobierno es factible pro­
porcionarlo, 

¿Quiere 6 no quleref 
Si quiere, bendigámosle, démosle vi­

torea. 

Pero si continúa sordo á nuestras 
q u í k s , salgamos de la pasividad ac-
tual, y hagamos pl|fo ruidoso, dentro de 
la ley, para que se nos oigj . 

Todo, todo antes que morir m a n s ^ 
y pacíficos cual corderos. 

J. LÓPEZ 
peires 

Ha regresado de Almería don 
tobal Viciana González. 

Cri»-

RÁPIDA 

SI 

Los charlatanes de lengua hablan 
horas y horas, sin decir nada sustancio­
so. Los charlatanes de pluma escriben 
parrafadas innúmeras, montones de pro­
sa y hecho el análisis, todo es nece­
dad y tontería. 

Las circunstancias insuperablemente 
trágicas que afectan á todo la humani­
dad, precisan honradez y moralidad in­
superables 4 la dirección y adminis-

Pa»an lo» día», las semanas y lo» me­
ses, y la crisi» que padecen los pueblos 
del JAndarax te agrava considerable­
mente, »in que se vislumbre el remedio 
por ningún lado. 

Muchas obra» hay en proyecto que 
total 6 parcialmente conjurarían el da­
ño fy la ejecución de ninguna %t ve 
próxima. 

La principal, la que ocuparía mayor 
número de obreros, «ería la construc­
ción del ferrocarril extratégico en el tra­
zado comprendido en esta'provincia, por 
administración, según insistentemente 
se tiene solicitado. 

Otra, la carretera de Gádor á Laujar 
en todos sus trozos, por subasta del ter-
tereero y cuarto y administración los 
quinto y sexto. 

Además un camino vecinal que unie-
' " \ ? " •^''PI".^^* carretera á la aislada 
población de Ohanes. 
,4Y la reanudación de los trabajos cni 

mmn POLÍTICAS 
f 

El general Espartero gobernaba i 
España ea i .fi^^, siendo miniatro de 
la guerra, otro pre^tigi^ militar d$ 
aquello» tiempo»: D o n Leppoíáii} 
O'Donnell. 

Conocido e» el carácter yioiento de 
Espartero y »u decisiva influencia en 
el ánimo de la reipa. 

Sin embargo las ambiciones de 
O'Donnell, ayudadas por la» intrigai 
palaciegas, dieran al tñ*te con el Mi­
nisterio pre»idido por don 3aldomero, 
que puso en map»s de la reipa la d|: 
misión de todo el gabinete. Aceptojaf 
la soberana, escluyendo la del general 
O'Donnell, á quien encargó de consti­
tuir el nuevo mini»tcr¡o. 

Y cuentan que al llamar á Eapartero 
a Palacio y comunicarle la solución de 
la crisis,salió de la e»tancia regia em-

4-...;«niln vinlf>n**«nente la, QuuuDers KA 
« i i a 'dec í rañ te i 'Ts . M., en él .tono 
deaífpaplfrdf) Q «̂ f\ ffraft fcreítlglo vAy 
litar guardaba para eatos momento» ^0,1 
lemnes. 

queda eso: cuando la revolución 
toque en la» puerta» del Alcázar no mP 
llaméis, por que no vendré en vuestro 
»ocorro,» 

• 

Del ilustre Cánovas del CaitiUo, 
cuentan la siguiente anécdota. 

Estaba don Antonio en »u despacho 
y le anunciaron que de»eaba verlo una 
señora. Entró la dama en cuestión, y el 
ilustre estadista suspendió au trabajo 
para escucharla. 

Contóle esta mil historia» y ante» de 
formular «u preten»i6n, rogó á don A^-i 
tonio que no »e '^molp^tiipe por Ip quQ 
iba á pedirle. 

Don Antonio sonrió levemente, y 
ha»ta interrumpió á la peticionaria, ani-
mándsla para proseguir con esta frapci^ 
corte Jiia: 

«Pida u»ted con libertad lo que q\)iet 
ni, que á mi no me molestan la» aeñoi 
ra» por lo que me piden, nxub por lo 
que me niegan.» 

Pronunciaba en la» Cortei imo de 
•u» famosos di»cur»o«, aquel gran ge­
nio de la ironía que »e llamó don Can­
dido Necedad. 

Una de sus frases hubo de levantar 
murmullo» y protesta» en la tribuna de 
la prensa. Algunos diputados se volvie­
ron en tono airado hacia los periodista» 
increpándolos por su actitud. 

Y el señor Nocodad, dirigiendo»e á 
los diputado» que increpaban les dijo: 
• Dejadlos, dejadlos, ya me aplaudirán 
cuando diga algún disparate.! 

• 

I 

•4 

. < • , 
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E L ANDARAX 
Necedad fué maestros de parlamen­

tarios en contestar interrupciones, A 
muchos colosos de latribunsí los sentó 
de posaderas con! u n í ; repuesta brava, 
lanzada en el mismo instante de ha­
cerle la interrupción. 

Entre otríi'i mil, recuerdo la siguicn-
Ic que hizo extraordinaria fortuna. 

Hablaba don Cándido de la gran vi­
talidad del partido moderado, y la Cá­
mara acoRÍa sus palabras con interrup­
ciones y murmullos, bastantes á des­
componer al orador de más aplomo. 
Noccdad, no sólo sonrió ante aquella 
nube, sino que siguió desafiandola en 
Cita formft. • , 

-.jHabcis oido bien la frase, señores 
Diputado,? m partido moderado aun 
vive por fortuiia ijcl país». 

El escándalo adquipó proporciones 
Kieantxiac*s. y Necedad, sereno, tran­
quilo yseguro de si raismo,continuó di-
S ' o .Repito q^e el partido mode-
S d » por fortuna del país, aun vive, . 

t V d i p u U d o s , frenéticos, descom. 
o u - S o s , increj»aban é mterrumpian á 

^ r y cuando l a . -¡^crepaciones V los 
remores -e extinguieron, continuó 

üio'l^^oJvivcl Pue. UUneis 
S ? vuestro. mi»roo» murmulle», for 
que j á m i í m u r m i r i nau.c coutra ios 
difuntosi . 

NOTAS AGRICDLAS 
LABORES ABRIGÓLAS DEL MES DE NÔ ^ 

V1EMBRE 

Prosigue la aíembra del trigo y de 
loa demás cereales de invierno, espe-
pialmente en los países meridionales. 
'Rengase en cuenta <|pe es en todo caso 
preferible aembrar tarde que no en ma-
U s condiciones, depositando la simien­
te en un terreno encharcado 6 apeima-
uido y endurecido. 

E n Noviembre se aran también los 
terrenos destinados á las siembras pri-
nMiveralfB y %t continií^ la dis^ibución 
¿9 ios abonos fosfatados y potásicos, 
que suele eiope^ar en el mes anterior. 

E n las localidades situadas en la lU-
i^ur» y aujeta* á heladas fuertes, se so-
tierral} las vides. En a(juellos sitios 

.4Qi»de no aetjj de teiáfr hielqs, j i fines 
dé Tíoviembrc puede dar principio la 
Düxla, que se prolonga todo el invierno. 

COlgBDE LOJJ SüPERFOSfATOS 
Óebe ser blanco,pQrque blaneos son 

\bB fosfatos que M empriMn para su fa-
^ c a c i ó n j pero como quiera que á al-
IfUBos agricultores les agrada el color 
plomizo que algunos superfosfatos tie­
nen,, 68te puede dárseles y se da arti-
^cialmente mezclándoloí con una pe­
queñísima paqtidad de negro de humq, 
au« e« n^atecU b v a t a y cómplctámen-
vp inerte. Se hace el engayo con i^na 
pequeña porción de'íuperfosfato, de la 
cuntidad de negro de humo que se no-

cesitc para que tome el tinte que sea 
del agrado de la clientela. 

El color de los superfosfatos, así co­
mo el (le la mayor parte de las malc-
¡ias que se empican como abonos, no 
influye ni en su riqueza ni en su mayor 
6 menor aaimihilldad. 

EDAD DE LOS POLLOS DE PERDIZ 
En la Academia de Ciencias, de Pa­

rís, ha presentado una nota Mr. Louis 
Burcaux referente á minuciosas obser­
vaciones practicadas por el autor para 
determinar la edad de los pollos de per­
diz, es decir, de las perdices de menos 
de cuatro meses. 

Según Mr. liureaux, puede determi­
narse esto con un error de un día, ob­
servando las plumas-guiones que tie­
nen en las alas y que se caen por pe­
riodos de diez días justos. Por lo tanto 
cuando se ha caído la última pluma-
guión, tendrá tantos días como plumas 
de c?ta naturaleza contiene el ala. 

Ahora bien; para determinar la edad 
délos intervalos de la caída do la plu­
ma-guión á otra, se miden las que la 
sustituyen, ¡ lue tienen crecimiento pro­
porcional 9l número de días, y puede 
averiguarse cuanto? día» tiene, según 
el producto que arroje el núraoro df 
^ujoRcs c^iáé? muUiplio»'»— 

_-^* por 10. 
D o n T i j e r » a 

Una intervieu interesante 
El (cronista Carretero, que ha popu­

larizado el seudómino del «Caballero 
Audaz», ha publicado en U importan­
te revista «La Esfera», una interviú 
con el destronada Muley Haffid. 

Este hombre, de quien en unos años 
estuvo pendiente casi toda Europa, di­
ce el cronista que tiene un genio enér­
gico, que so revela ante la menor in» 
discreción. 

Carretero, que es maestro en el at te 
de Interrogar para sacar á la luz públi­
ca lo que el interviuvado expresa y ca­
lla, hizo hábiles preguntas al exsultán, 

uc si bien q^asperaron á éste, no pu-
0 por menos que contestar. 
He ^qui algunas que por su ava«alla-

dor interés no nos podemos sustraer de 
copiar. 

— He leído en los periódicos que tie­
nes el propósito de reunirte en (ésta con 
tu hermano Abd-el-Azis. ^Es cierto? 

r—Ño; na es cierto—repuso rápido. 
—Por lo que advicito, no hay las 

mejores relaciones entrc|tú y tu henna-
no, 

—Ki las mejorM ni las peores, El 
un» no debe existir para el otro; esta es 
la razón de que los dos nos creamos 
con el mismo derecho para una misma 
cosa. lEl uno no existe pjyra el otroj 
De mi supcri(íridad en valor tuvp una 
prueba en Man-akeacb, donde denoté 
sus tropas, yo al frente de los ffiías, y 
me proelanaé "SMltá^. 

—Pero á tí, señor, te d«>tron6 M u -
ley Juscf. 

—Mirntfs. Le dcj6 yo el trono, 
que ií^noras tu que en cl momrnto 
yo me levante en armas volvert- á 
quien fui en Marruecos? 

¿Es 
que 

— Nos mcrcharemos, señor, cn]cuanto 
hablemos alíjo de la guerra europea, 

-—Yo, sobre eso, no te he de contes­
tar nada. Dejdecir algo tejdiré únicamen­
te que lamento, como todo el mundo, al 
guerra. 

—Tus simpatías, ¿Por quien están? 
—Esa pregunta me molesta. 
—Pero, señor, si se la hice idéntica 

á tu buen hermano y se dignó conter-
tarla.¿QuÉ de particular tiene que tus 
estudios ó tus aficiones ó tu amistad ó 
tu admiración te inclinen más á un la­
do que á Jotro? No creas, yó también 
tengo mis simpatías. 

—Pero las tuyas no interesan 4 na­
die, 

—Ya lo sé; y porqqe Us tuyas inte | 
resan, quiero saberlas. 

El Sultán meditó un instante. Dea 
pues con ladina diplomacia repuso; 

—Puedes decir qM? mi CRpuItu - - ' 
con los francege^ ¡TÍOQ*' ' -"'•^ 
Cqa ellos «enví»''' que ser así! 

—*' - . .mosa l lácn África 
^fic extraña, señor, esto, teniendo 

tan grande amistad como tenéis con los 
Mancsmann. 

—Y ¿quien te dijo que yo tenía amis­
tad con los Manesmann? 

—Tu amigo el Duque de Tovar. 
—¿Y quien es el Duque de Tovar? 
—Señor; un grande de España que 

te regaló tres leones. 
— ¡Bach! Ni conozco á los Manes­

mann ni al Duqu« de Tovar ni á mí me 
ha regalado nadie tres leones. Yo todas 
las fieras las he con^rado en Hambur 
go con mi dinero. 

—Ydime, Majestadjmagnánima, ¿qué 
opinas del protectorado francés y espa­
ñol en las zonas de Marruecos? 

Esta pregunta movió todo , el recio 
cuerpo del Sultán. Agitóse nerviosa­
mente; pero sin apagarse su sonrisa 
contestó: 

:h ees el Ko/:;ni, i)ravn _\- rimena/ador y su 
apar^.!Uar miedo .liguno ante iris íirras 
se ahaian/i') cns) ímpetu ít ios harí.iif-
de la jaula 4ras de los cuales fnps-íncín 

regocijado^ el es-pevtaculo, \ 
a, te (icsaíió á eotrat 

el cubil, t- ¡lan)u cobarde , _. 

deseen 

bas til, 
afeó tu conduct 

ei 
\' no st nu» 

mas, y negu que tu fueras ' 
diente de! Frofeta; eninnces tú. eonlu^r 
y atcrnido, iracundo y .desíleñoso, or 
denaste á tus esclavos que mataran a¡ 
Ko;:hi a bala^'os. Tus ask 
cieron. 

US askaiis te al>ede-
Hsto cuenta la qente, señor 

Mi relato causó pésimo efecto en el 
ánimo del Sultán. Como movido por un 
resorte, púsose ¿z pie sin hacer ca;H> de 
las zapatillas y tN:m el rostro encendido 
en cólera, gesticulando amenaíador, 
me señalo la puerta de la habitación. 
Nos insultaba en árabe; ei secretario in-
terponjcndosc, nos tradujo sus dicte­
rios; 

—«Dice mi gran scñckr o<" Í̂̂  ^^ ,^ar-
chan ustedes ó Uain»- '' '"^icvrm n». 

, ^ sus esclavos pa-
ra que 03 och'*'" 

tí**' •-"*• 
^ ultima parte de la interviú 

sido desmentida por Hafíid, 

ha 

admimsuacion. las otn.s del camino 
u-nna! de l i t a rá los Imposibles, se-
•rnn comuntcí, el Ministro al Goberna-
.'ior de .A¡mcna señor Car!,al¡ido qae 
ransmmú en el acto á la Comisión 

ií>u k'rata noticia. " 
^ i;! señor Silvcla dirigió, también á 

/ ' o n Manuel Esteban el siguiente tcle-
jK.-ama. Conseguido ministro ordene re-
[ínision 5:5.9¿,4'y5|camino vecina! Illar 
r '"** Imposibles. Enhorabuena. Süve . 

A la hora de cerrar nuestra edición 
no han llegado á nuestro poder los de ­
más despachos que habrá recibido la 
tomisuMi. 

Nuestia enhorabuena á los pueblos 
nteresados y nuestro aplauso entusias­

ta a la comisión y ^spec¡aimenlc al Al­
caide señor Amate, debiendo servir cs-
-Os ejempl.;» de noble estímulo á loe 
deraás^ 

—Eso ya es un asimto pasado, y á 
las cosas que'pasaroi} o o . s e le puede 
dcpirmásquQ «adióa«. 

Dudé antea de hacerle mi última pre­
gunta. Al fin me decidí. 

—¿Es cierto, señor, que tú mandaste 
matar al Roghí? 

— Es cierto. Lo mandé matar, por. 
que e lRogh ie ra un bandido como el 
Raisuli. Con su muerte, que la quiso 
Alá, hice un gran bien á mi Imperio. 

—Y ¿lo mandaste matar en la forma 
que se dice?. , . . -

—A ver— inquirió con despotismo — 
¿en qué forma se dice y quien lo dice?... 

—Yo no lo creo. Majestad, ptro se 
cuenta; ?s decif á mí me lo ha contado 
un servidor tqyoL, que arrojaste al Ro-
gh^ á una Jaula donde le esperaban tres 
leones; precisamente los que te había 
regalado cl Duque de Tovar; que las 
fieras, en vez de devorar á su huésped, 
lo miraron con indiferencia; que enton-

En favor de Bentarique 

Ha estado en Almería una Comisión 
compuesta por el Alcalde don Bernardo 
Amate, don Pedro Andrés, don Juan D. 
Amate Orta y los obreros don José An­
tonio Salvador y Salmerón y don Ma­
nuel Rodríguez Amate, gestionando la 
pronta remisión de dinero para que den 
principio las obras del Camino Vecinal 
de los Imposibles á Illar. 

El Alcalde Sr. Amate se dirigió tele­
gráficamente al Ministro exponiéndole 
la situación del pueblo y la justicia de 
la petición que tenían hecha. 

Tanto el citado Alcalde, como el Se­
cretario don Pedro Andrés, y los demás 
comisionados de Bentarique, merecen 
toda clase de elogios por la gestión que 
durante varios días han hecho en esta 
capital hasta ver coronado por el éxito 
los nobles propósitos que les guían. 

Han visitado repetidas veces al Go­
bernador civil de la Provincia, señor 
Carballido, que, con todo interés, ha 
trasmitido en cl acto al Gobierno las 
peticiones de Bentarique. 

Con el mismo objeto recabaron el 
apollo Diputado Provincial don Manuel 
Esteban, que con toda urgencia trasroi-» 
tió la petición al Diputado á Cortea por 
la c rcunseripción don Luis Sálvela. 

A cuantos podían prestarles ayuda 
en su noble tarca lea han visitado los 
comisipnf^dos de Bentarique interesan-
dolos en favor de su camino vecinal. 

Y como el trabajo siempre es fecundo 
y más todavía cuando lo impulsan idea­
les tan nobles y patrióticos comq k)s 
que pretende realizar el Alc^^Lk y de­
más comisionados d̂ c Bentarique, no 
extrañará á n^4i^ que cl resultado de 
esa ges*iun haya sido que el Ministro 

IdeFomenlo ordene que se giren 58 mil 
' 9*4 '95 pesetas par» qve empiecen, por 

ESTACIÓN METEOROLÓGICA 
DE BEIRES 

Üia 15 Noviembre 1914 
Viento SO, 
Lluvia SO. 
Temperatura máxima á la sombra ad'O 
Temperatura mínima i la sombra. « '5 
Temperatura medra á la sombra. I i ' 2 5 
Cielo despejado 

E l encargado 
Francisco V. Menéndez 

^ IVÍIfiERlA 

Papel de pagos 
Don Francisco Navarro Esteban ha 

presentado en el gobierno civil á e Al- * 
meria cl papel de pa^o* al Eatado.co-
rrespondiente al reintegro de los expe­
dientes mineros que siguen: 

«Te conozco y no me espanto» nú­
mero 32.894; «Santa Emilia» número 
32.775; «Médica Compan» número 
32.735, todos ellos del término de 
Canjáyar y «La perla de Montenegro» 
número 32.871 de kw términos de Can­
jáyar y RágoL 

También ha preaentado el papci dlc 
pagos al Estado, para el expediente t i -
tuiado «Segundo San José», número 
32.725 del término de Pechina. 

En descubierto. 
Están en descubierto y deberán satis­

facer el canon de soperticie hasta el 31 
de Diciembre próximo los dueños de las 
minas « I^ Nardo*, «Primera demasía á 
Santa Cruz <ie Canjáyar», «Ties ami­
gos», «Demasía á San Antonio Abad» é 
«Igucldo», todas ellas del término d e 
Beires^ 

Tip. L A LfDKPKifDKHCia, Aumcía . -

— 45 — 
ron nuevo caudillo á Zaide, noble caballero de Jaén que 
así mismo fué vencido y muerto. 

Las reliquias del ejército vencido, se acogieron á la 
Alpujarra y nombraron por su caudillo Azomor, guerre­
ro de ilustre linaje persa, muy respetado en la tierra y 
señor de Alhama la de Almería. Azomor conoció cual era 
la índole de la guerra que debía adoptarse al frente de 
unas tropas invencibles en las asperezas de las sierras ó 
en las almenas de un torreón, y víctimas cuantas veces 
trataban de resistir en la llanura, la formidable embesti­
da de la caballería, por lo que dispuso internarse en la 
Alpujarra, tierra impenetrable para el enemigo. Ben-Ba-
der-Abmiel, aconsejó entonces al Rey, que volviera á 
Córdoba ya que no era prudente su ocupación en guerra 
tan lenta y peligrosa y ser precisa su presencia en Cas­
tilla. 

Con la retirada del rey, Azomor dominaba en absolu­
to toda la Alpujarra quedando triunfante la rebelión que 
llegó á tal punto, que varios capitanes rebeldes, impa­
cientes con todo linage de superioridad y disgustados 
de su situación no muy halagüeña, se sublevaron contra 
Azomor y le obligaron á vivir obscurecidos en una aldea 
que no se cita por los¡historiadores. A tal^punto llegó la 
anarquía en estos nuestros pueblos afligidos por los ro­
bos y vejaciones que causaban las partidas sin freno y sin 
ley, formaron una confederación y resolvieron constituir­
se en Señorío independiente bajo los auspicios del perse­
guido Azomor á quien ensalzaron nuevamente v consti­
tuyeron en caudillo y arbitro absoluto de su bien estar. 

Azomor, viéndose erigido con mayores seguridades 
de ser respetado, al frente de su estado compuesto de 
cien lugares de la Alpujarra entre los que se contaban 
este deCanjávítr.les aconsejó que se sometiesen al rey en 
caso de que este empeñase su palabra de refrenar al 
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6 R M FÁBIilGA DE ASERRAR JHADERA 
D E 

CALIXT.O RODRÍGUEZ 
CD'FGJEtrrCD . 

JMPJBf^IALIDAD E N M A D E R A S P A R A B A R R I L E S 
ÚNICO^ REPRESENTANTE EN ALMERÍA 

( O J O C.OIV I < A 8 I M I T A C I O ^ V E S ) 

DEPOSITO PARA LA VENTA DE 
Azufres, sulfates, Puntales. 
Azufre Sublimado Italiano 1.* calidad. 

, Máquinas de sulfatar. 
Puntales RoUizos«Sostenes de varias clases. 

AIJFREDO R O D R Í G U E Z 

BíBÚHer 5 . — A U I E R I A 

!v 1 T-rrrp- -rrrj—rrrrr "sm •'• W. . • iMi- . ,u . j | u.i,.i.lr.4 .L1..U...JJ,,, :, i i, 

de PlnlUos, iBqnlertlo y «,<>—OAI>I8 
S o r v l c l o í « o y,iá,pld.p ¿oa ¿Le. wm<la» xoMxxmvi^LlM- • '• 

|U. i ip^ ctiu \^ ntf..j 
I moderooi 

».'nr>ir 

pan 
Abnuii 

SACOS_VACÍOS 
No estando rotos, de cabida de 

100 Julos, los pagan á 24 reales la 
docena ep Almería remitiéndolos i. 

E S T E B A N : : E S T E B A N 
Calle de la Reina n,* 5, 

Conds y .Bandfés Hermanps 
V A B B I O A S D B S I A B I M A S 

Giuaái^ Jioares j Al|:eclias 
ItfvtmUBto n ks pMbloi dtl Andanz. 

.Disponible 

S0fríedad Jlnonima CROS 
.^ARCELpJ^A 

SalfeLto 7 xdoruro de potasa 
Snlíato de amoniaco. 

.. .'Hitrato de 808a. 
' SuperfoBÍato de caL 

Sulfato de hierro. 
TTaJio' nprmntanto tn IM ptwbloi dd 

ladinz. , 

toformiirá st Consipiatarib LUIS GAY PADILÚv'Piíerta delíShenal'*^]^ '11'^''; 

4Mtln« i 
la hllaa 

Agustín Fernández 
Sao«sor d» Abad g pernárpdez 

BenÉi ideE , T, Á l m e r ú 

QnincalU, Paquetería catalana 
y especería. 

Hcnamientas inglesas, alemanas y 
francesas, para industria. 

Lwnpisteria y batería de cocina. 
Cunas de hierro y madera. 

; Aiticnlos de viaje y de escritorio. 
FsMmanería, Bisutería y Juguetería, 

LA ÚLTIMA MODA 
EN SOMBREROS Y GORRAS 

Se JOB letíbido tn la sombreieita de 

Sucesor de Rosales y Ulibarri 

s m s 
Tiendas, núm. 4. 

"FORMOSA". •"PAMPA". «PARANÁ-, «PUTA"*. "SALTA" V " V A L Í I V Í A " 

V. V ' <al<lr&"'dé .jalmería • ! 12 .d».:Bld5rtitíyáSííi]¿''^í^^'^^^ - -

tirnporttrílMWiiilíiií {íiŝ ^̂  

» ̂ j<í̂  Isa edttodldadai qae i i J 3 £ ? i y í a 3 2 l Í 2 ^ ^ ^ 

•,-f ARA XOe DB TlBCIlRAlÍAai"«^ifííkA''r? ?'-;arlw¿'.í'" 

lloaooeToiy WfRnlflaosTsp««i^tÜ.tA 

Chocolate ^Angelical 
£1 más esquisito|r pl mejor.de 'ios 

que se fabrican. | v i./i-»;/ 
, De venta en todoi loB . bueno» eata-ot 
blecimientos. . # 

elones psra tod» etsse 4e p»»>Je, baj poeot psqaet*! qo» les ignaJ» j ángiiaó ¿ M I S » s t e m ^ ¿ J ^ j J i S f e ¿ ^ WaJÍ«*lJátÉif '̂ cndl 
mUBto y dManoIluí nn aadtr dtl8 aüllss porhéém. " . i ' - • " ** ¿ T * ̂ , «•*! MOloiii¡biai«« d«pbsa«l«i-

Btta «por tomaré bañiles d« OT» j ^ r f i par* Bsbtos fBonMáinm i^hmi^'i^Mé^á' ík —WvL" "^ }^^<im9 tnout ,Ü (Í 
•OD«t|e1orss 000 bMteoif astielp^ÓD, eov «os eoiMi|{vttarlM HUO DT BIGARDO SmiDfKZ A^Jrn^ST^^^'^''''''**^^^'^! '*°>^ 
TO—AIÍMH*. . _ : • ' -•. : •- i^-.:- -.: : ••. r.••..,.. A.,.-. "T ^ ••.^'^'^"««rw», « i Prtoq l̂̂ ,̂ »» j 

Francisco Navarro Sánchez 
€3mUe de Is Pau«d» ^ 

C A N j A Y A , R . 

Oolonfiiliw, Otdnoalla', ffifaterii, Perfóm*-
zia,LaEa7bri8taL 

\ ^ AL60«D«ÍI0tlEÍULÍliUiA 
Se le ofrece una habitación exqniaiJ 

tamente ani|iebláda,«on, capacidftd4>asl 
taníe para que toigan.-suaiianionea W i ^ * V'U"^^^ ^ ^ ' * " ''̂ ' 

Gnu surtido len irüColos para flores.. í i » » " » * » desdicho comerdo. ,, ,. . I „ . r^'-ru- ..•nr.-.ot^ •,;.,«^r-;.H 

Tn 

C A N J Á Y A R . : » ( 5 -: 

Depositario de ramas de hierro! 

••iwHiiwî eZv B o c a 

A f é a t e de B I O Í M Í M „ 

^:.P,-^r' 

V 

^ • . • ' 

u 
r 
* 

. • • i . » 

partidq eneimgD para 4]aé no «ejerciese venganzas. El 
mismo, entaU6 emreŝ Hmdencias, marchó á Córdoba 

Kldonde ñié muy bien recibido por el rey y. sus cortesa-
sos, y tal 'vez hafarCa logrado el reconocimiento de su se-

t fiorío,«á la muerte de Abdalá no hubiera suspendido las 
^negociaciones. Cúo esta ocurrencia, siguieron emanci-
-̂ âdos del gobieriK) de Córdoba estos pueblos constituí-
w dos en sefiorío. ^ 

j Sucedió á Abdalá su nieto Abderramán O. £1 joven 
-príncipe recibió ana educación digna del heredero que 

llevaba el sombre é ibaá ocupar d trono de Abderra­
mán el Grande. Sa devación al trono, hizo concebir li-j 
songeras esperanzas. Abderramán adoptando una con-f 
ducta tan generosa como polftica, tuto la alegría de ver̂  
postrados á sos plantas, todos los guerreros rebeldes del 
los pueblos qoe visitó, contándose entre ̂ tos los de las\ 

' Alpnjarras qne adiandonarón jsus escarpadas montañas i 
^ para deponer arcos y flechas en los pabellones reales, ó I 
«listarseénd ejército. La acogida benévola que obtu-1 
t̂vieron.los primeros caudillos que imploraron su ciernen- i 

' cía, aloitó á ios más sospicaces y rebeldes. ' ^ '< | 
- -AzQmor, sefiorde Alhama la Seca /jefe principal de I 

los guerrilleros de Sierra de Gádor, conservó en premio . 
de la sumisión,.su alcaldía y prerrogativas. (Aáo 915 de '•^.. 
la era cristian*)*̂  •« ' 
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